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Editorial

Espiritualidad y evangelización

Crece cada vez más la convicción de que en todo proceso de evangelización, en cualquiera de sus modalidades, 
no puede faltar el ingrediente de la espiritualidad. Más aún, se piensa que esta ha de ser la base vital de la evan-
gelización, el caldo de cultivo de la misma. 

Pensadores y grandes teólogos del siglo XX han hecho eco a las afirmaciones conocidas en el ámbito académico 
de que el siglo XXI será religioso o no; el cristiano será místico o no; el cristianismo será teologal o no será, se-
gún lo expresado por André Malraux, Karl Rahner y Juan de Dios Martín Velasco, sucesivamente. Esta relación 
estrecha entre lo religioso en general, lo cristiano y lo teologal en forma específica, piden que se avance en la 
reflexión sobre la relación entre espiritualidad y evangelización. 

Llama la atención, en este sentido, cómo publicaciones teológicas periódicas surgidas a raíz del Concilio Vati-
cano II hayan dedicado diversos números a indagar los nuevos horizontes de la espiritualidad. Concretamente, 
la Revista internacional Concilium, dedicó por varios años un número monográfico anual al tema de la espiri-
tualidad. En el primer número dedicado a este tema (No. 9, noviembre 1965), Ch. Ducoq, en la presentación, 
afirmaba que a veces la “espiritualidad” era enfrentada a la teología o a la reflexión cristiana. Invitaba entonces 
a mirar las nuevas condiciones de la época, a ser conscientes de las nuevas formas de existencia en el mundo, a 
ir a la raíz de la espiritualidad, que es el Evangelio, a fin de resolver diferentes interrogantes que se plantean en 
la nueva época inaugurada con el concilio Vaticano II.  

Después de 50 años del acontecimiento del concilio vaticano II, y de muchos eventos eclesiales (Sínodos, Con-
ferencias Generales de los episcopados, procesos diocesanos), se pide estar atentos para que no falte en la base 
de todo proceso pastoral y evangelizador la espiritualidad que retoma inspiración en el Evangelio y rescata lo 
mejor de los primeros siglos del cristianismo. 

Con frecuencia vuelven a surgir voces que pretenden reducir la espiritualidad al ámbito de lo privado, estable-
ciendo la contraposición entre lo público y lo privado, con el ánimo de recortar o eliminar la influencia pública 
del cristianismo. Cuando se ha insistido en la incidencia que ha de tener la fe en la vida social, se acusa a las 
comunidades o a sus líderes de entremeterse en política. Este fenómeno se ha hecho sentir especialmente en 
América Latina, ante el influjo de las corrientes de pensamiento crítico: educación concientizadora, filosofía 
liberadora, teología de la liberación. Es cuando se ha acusado a estas corrientes de marxistas y de alejamiento 
del verdadero espíritu del Evangelio, razones por las cuales se las ha vigilado, controlado y hasta condenado. 

En este contexto, el ex prefecto de la Doctrina de la Fe, Cardenal Ludwig Gerhard Müller, cuando fue invitado 
a participar en un seminario sobre teologías contextuales en Lima (Perú) en 1988, tuvo la experiencia de des-
cubrir que la teología contextual propia de América Latina, representada por su iniciador, el P. Gustavo Gutié-
rrez, más que una cuestión social o metodológica, era un compromiso de vida, un estilo de vida, una forma de 
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vivir la fe, en definitiva, una espiritualidad. Un eco a esos planteamientos puede encontrarse en la publicación 
conjunta G. Gutiérrez- L. G. Müller, Del lado de los pobres, publicado a la vez en alemán y en español en el año 
2004, con traducciones en otros idiomas. 

Más recientemente la relación entre evangelización y espiritualidad ha sido más explícita en los documentos 
programáticos del papa Francisco:

1. En la Exhortación apostólica Evangelii gaudium sobre el ‘Anuncio del Evangelio en el mundo actual’ 
(24 de noviembre de 2013), el capítulo quinto, titulado ‘Evangelizadores con espíritu’ (Nos. 259-287) el 
papa Francisco propone un primer numeral sobre las ‘motivaciones para un renovado impulso misio-
nero’ (Nos. 262-283) y un segundo numeral sobre ‘María, la Madre de la Evangelización’ (n. 284-287). 

2. En la Carta Encíclica Laudato Sí’ sobre ‘el cuidado de la casa común’ (24 de mayo de 2015), el papa 
Francisco dedica el capítulo sexto a la ‘Educación y Espiritualidad ecológica’ (Nos. 202-246). Propone 
sucesivamente los siguientes subtítulos: Apostar por otro estilo de vida; Educación para la alianza entre la 
humanidad y el ambiente; Conversión ecológica; Gozo y paz; Amor civil y político; Signos sacramentales 
y descanso celebrativo; La Trinidad y la relación entre las criaturas; Reina de todo lo creado.

3. En la Exhortación Apostólica postsinodal Amoris laetitia, sobre ‘el amor en la familia’ (19 de marzo de 
2016), el papa Francisco dedica el capítulo noveno al tema de la ‘Espiritualidad matrimonial y familiar’ 
(Nos. 313-325). Ofrece las siguientes orientaciones: Espiritualidad de la comunión sobrenatural’; Juntos 
en oración a la luz de la Pascua; Espiritualidad del amor exclusivo y libre; Espiritualidad del cuidado, del 
consuelo y del estímulo.

4. En la Exhortación Apostólica Gaudete et exsultate, sobre ‘el llamado a la santidad en el mundo actual’ 
(19 de marzo de 2018), el papa Francisco dedica toda la exhortación a “hacer resonar el llamado a la san-
tidad, procurando encarnarlo en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades.” (n. 2). El 
capítulo cuarto lo dedica a señalar algunas notas de la santidad en el mundo actual: Aguante, paciencia 
y mansedumbre; Alegría y sentido del humor; Audacia y fervor; En comunidad; En oración constante. 

 
La Fundación Universitaria Monserrate –Unimonserrate-, en la reflexión que va haciendo para concretar me-
jor sus horizontes de futuro insiste en grandes valores que, si bien, pueden tener una connotación muy huma-
na y secular, se encuentran también en la raíz de toda espiritualidad: el servicio, la equidad, la solidaridad, la 
transparencia, yel compromiso social transformador. Es por esta razón que, se ha querido desde el Programa 
de Teología dedicar este número monográfico a este tema considerado de vital importancia para la vida de las 
comunidades cristianas que buscan en el ámbito académico apoyo y fundamentación para promover procesos 
evangelizadores con capacidad de transformación de las comunidades y de la sociedad en la que están insertas.

Habiendo hecho la convocatoria a investigadores y docentes para dedicar tiempo a la reflexión sobre estos te-
mas y ofrecer sus aportes, tenemos ahora la alegría de compartir, con los lectores interesados, unas páginas que 
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seguramente contribuirán a enriquecer y a señalar horizontes en esta materia tan importante del ser y del quehacer de 
personas y comunidades que quieren ser fermento de transformación en medio del mundo. 
Agradecemos a los autores de los artículos publicados en el presente número su valioso aporte al tema de la relación 
entre espiritualidad y evangelización. La variedad de planteamientos y de insistencias contribuirá seguramente a enri-
quecer la reflexión sobre la espiritualidad para el mundo actual, a la vez que dejarán abiertas nuevas preguntas, nuevas 
inquietudes y nuevos horizontes para seguir reflexionando sobre este tema tan importante, que está a la base de procesos 
y proyectos que han de incidir en la reforma de la Iglesia y en la misión que esta tiene en medio del mundo de ser ‘signo 
e instrumento’ de renovación y transformación dentro de las exigencias evangélicas del Reinado de Dios.

Luis Fidel Suárez
Director del Programa de Teología

Fundación Universitaria Monserrate


